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			LA ALDEA

			Xifeng

			Guma, tía de Xifeng

			Mingzhu, madre de Xifeng

			Hou, apellido de la familia de Xifeng

			Wei, amante de Xifeng

			Ning, ayudante de Guma y Xifeng

			VIAJES

			Shiro, embajador de Kamatsu

			Hideki, soldado de Kamatsu

			Ken, soldado de Kamatsu

			Isao, soldado de Kamatsu

			Reina tengaru

			Akira, doctora de la Ciudad Imperial

			EL PALACIO

			REALEZA

			Emperador Jun, emperador de Feng Lu, segundo marido de la emperatriz Lihua

			Emperatriz Lihua, emperatriz de Feng Lu

			Príncipe heredero, primogénito de la emperatriz Lihua, comandante del ejército del rey

			Segundo príncipe, segundo hijo de la emperatriz Lihua, guerrero impulsivo

			Tercer príncipe, tercer hijo de la emperatriz Lihua, débil y enfermizo

			SEÑORITAS/CONCUBINAS

			Señora Hong, dama de compañía principal de la emperatriz Lihua

			Señorita Sun, la concubina favorita del emperador

			Señorita Meng, concubina sin hijos

			EUNUCOS

			Maestro Yu, eunuco jefe del Palacio Imperial

			Kang, compañero eunuco fiel a Xifeng

			OTROS PERSONAJES

			Bohai, médico imperial

			Koichi, hijo de Shiro

			EL MUNDO DE LOS DIOSES DRAGÓN

			Feng Lu, el continente

			El Rey Dragón / Dios del Bosque

			Dominios: Reino del Gran Bosque

			Elemento: madera

			Dios del Mar

			Dominios: Reino del Mar Infinito / Kamatsu

			Elemento: agua

			Dios del Desierto

			Dominios: Reino de las Arenas Movedizas / Surjalana

			Elemento: fuego

			Dios de los Cuatro Vientos

			Dominios: Reino de los Cuatro Vientos / Dagovad

			Elemento: madera

			Dios de las Praderas

			Dominios: Reino de las Praderas Sagradas
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			El desfile se extendía por toda la calle adoquinada y serpenteaba entre hombres vestidos de rojo y dorado: los colores del emperador. Avanzaban sin mirar a los vecinos, que admiraban boquiabiertos aquel estandarte: un dragón con un bosque en sus garras, el emblema de la casa real. Cuatro hombres portaban al hombro un palanquín adornado con una tela de seda color escarlata. La gente estiraba el cuello para ver al ocupante, pero solo atisbaron un destello tentador a través de las cortinas que se balanceaban: unos labios de color rojo pasión, flores doradas sobre una melena brillante y una indumentaria que costaba más de lo que ganaría ninguno de ellos en toda su vida.

			—Otro día, otra concubina —dijo una anciana encorvada enseñando los tres dientes que le quedaban—. Parece que le gustan las chicas guapas de pueblo. Que la lluvia lo bendiga —se apresuró a decir, por si algún soldado la escuchaba criticar al soberano.

			—Cuando se trata de belleza, se ve que no discrimina por clases —añadió otra mujer. No era tan mayor como la primera, pero iba igual de encorvada. Apoyaba la mayor parte del peso en la pierna buena; la otra colgaba torcida, como una rama muerta. Su mirada astuta se posó en la chica que tenía al lado.

			No era la única que la estaba mirando. Más de un soldado la admiraba al pasar.

			La chica llevaba ropa andrajosa y hecha jirones, como todos los demás, pero su rostro era como el de los cuadros: unas facciones perfectamente ovaladas, los labios como un loto que florece bajo el dulce tallo de la nariz. Parecía dócil y virginal, pero el destello de inteligencia de su mirada contaba otra historia. Era el tipo de mirada que alumbraba una habitación oscura.

			—Seguro que no discrimina —insistió la mujer—. ¿Tú qué opinas, Xifeng?

			—Que el emperador se divierta, Guma. Seguro que ella es especial y por eso la ha elegido —dijo la chica, con respeto, a pesar de que su mirada negra como el carbón echaba chispas.

			En palacio, los esclavos lavarían los pies de la concubina con agua de azahar. Cada centímetro de su piel olería a jazmín; cuando el emperador le rozara la piel con los labios se olvidaría de la pobreza y las adversidades de la muchacha; la misma pobreza y adversidad que acompaña a Xifeng como el sudor de su frente.

			—Pues no es más especial que tú. —No había ni rastro de afecto en la afirmación de Guma, solo la verdad. Aun así, solo eran palabras, palabras que había repetido durante años. Se acercó a ella y cogió a Xifeng del codo como si tuviese una garra—. Acércate. Puede que ella tenga sedas y riqueza, pero nosotras tenemos que volver a la realidad de las agujas. Esta noche echaremos las cartas otra vez —añadió con tanta dulzura como pudo.

			Xifeng sabía que esos momentos amables de su tía podían esfumarse de un momento a otro y convertirse en un humor de perros. Así pues, inclinó la cabeza como muestra de obediencia a la vez que recogía la cesta con la escasa compra que habían hecho y regresaron a casa con desaliento.

			Vivían cerca del centro de la ciudad, aunque más que «centro» era una plaza llena de barro. Allí, agricultores harapientos y arpías con más astucia que dientes vendían mercancías a domicilio que no estaban en las mejores condiciones: cerámicas agrietadas, cuchillos sin filo y telas baratas de cáñamo.

			La noche anterior había caído una lluvia torrencial típica de principios de la primavera que iría bien para el arroz y los cultivos, pero dejó las calles como un lodazal lleno de escombros. Las gallinas esqueléticas corrían dejando a su paso un reguero de excrementos, mientras una mujer salía de una cabañita para llamar a gritos a sus mocosos.

			Algunas veces, Xifeng pensaba que le encantaría ver arder el pueblo. Se moría de ganas de dejarlo todo sin mirar atrás. Y pensar que estaba atrapada allí para siempre, mientras el palanquín imperial llevaba a esa otra chica directa a la cama de plumas de cisne del emperador…

			Notó la mirada penetrante de Guma y procuró mantener la expresión neutral. Mostrar descontento era despreciar los sacrificios que había hecho su tía por ella. Al fin y al cabo, Guma no estaba obligada a criar a la hija bastarda de una hermana que había deshonrado a la familia y que acabó suicidándose. Pese a tener dieciocho años, Xifeng sabía que la más mínima señal de desagrado le supondría una decena de golpes con la caña de bambú. Se encogió para sus adentros y pensó en las heridas de la espalda que empezaban a curarse.

			Y allí estaba él, que caminaba hacia ellas como si lo hubiese invocado con el pensamiento: Wei, el motivo de aquellas heridas.

			Había vuelto la cabeza afeitada para ver cómo el mesonero de la calle de enfrente discutía con un cliente. De perfil tenía los rasgos más marcados; era salvaje y apuesto a la vez, y los otros hombres le dejaban pasar cuando cruzaba entre la multitud. Con los hombros fuertes como un toro, los musculados brazos desnudos y esa mirada imperiosa, era la personificación de la guerra. Sin embargo, esas manos tan habilidosas y grandes, que ahora sostenían un montón de espadas oxidadas para reparar, podían llegar a ser muy dulces. Y eso solo lo sabía Xifeng. Recordaba su tacto en la piel y se esforzó por no estremecerse al recordarlo, ya que Guma la observaba para ver cómo reaccionaba.

			—¿Qué te apetece cenar? —Xifeng mantuvo la voz firme como si no conociera de nada al hombre que se les acercaba.

			Wei miró al frente y las vio. Xifeng sintió un cosquilleo al saber que por fin había reparado en ellas. Se preguntaba si le diría algo. Él creía que, como era fuerte y Guma débil, podría ganarla y liberar a Xifeng de su control para siempre. Pero había distintos tipos de fuerza e incitar a Guma para que empleara la suya era lo último que querían.

			Le tocó el brazo a su tía, que estaba tensa, como si fuera a quien más quería del mundo.

			—Podría hacer una sopita con estas gambas o, si quieres, puedo freír los nabos.

			Entonces el momento llegó. Wei pasó por su lado sin mediar palabra. Xifeng se reservó el suspiro de alivio para soltarlo más tarde cuando estuviese en la cocina, sola.

			—Prepara las gambas —dijo Guma con calma—, que ya empiezan a oler.

			Unos cuantos pasos más y llegaron a casa.

			Hubo una época en que los abuelos de Xifeng eran los dueños de todo el edificio, que tenía una bonita fachada de madera oscura de roble con las puertas imponentes talladas con un ave fénix que levantaba el vuelo. Habían sido sastres muy conocidos antes de la guerra, y Guma y su hermana más pequeña, Mingzhu, habían crecido allí. A Xifeng le resultaba más complicado imaginarse a Guma de niña que el esplendor que antaño tenían estos muros ahora deteriorados.

			A pesar de las malas condiciones del lugar, se las habían arreglado para alquilar la planta inferior a una pareja para que montaran un salón de té. Guma y Xifeng vivían en la planta superior, donde corría más el aire, con Ning, una chica que habían contratado para que las ayudara a coser y bordar. La chiquilla las estaba esperando en la puerta. A pesar de que tenía quince años y estaba flacucha, la manera en que miraba la espalda de Wei era muy de mujer. No era la primera vez que Xifeng sorprendía a Ning mirándolo boquiabierta, pero nunca había reparado en ese deseo con tanta intensidad. Prácticamente veía las oleadas de deseo que emitía.

			Xifeng gruñó para sus adentros, pero, antes de poder decirle nada, Guma levantó el brazo y le cruzó la cara a Ning de una bofetada.

			—¿Qué haces aquí? No te pago para que estés holgazaneando y te dediques a echar miraditas —le gritó a la chica, que se tocó la mejilla enrojecida y gimoteó—. Vuelve arriba.

			Ning se giró hacia Xifeng con los ojos llorosos antes de obedecer y, aunque le daba un poco de pena, Xifeng se quedó callada. Sabía que la bofetada era para ella, pero había escondido sus sentimientos tan bien que Guma tuvo que descargar toda su ira en la chiquilla, como una tetera con el vapor a punto de salir. Vio a Ning subir las escaleras arrastrando los pies y tuvo sentimientos encontrados hacia ella; le daba pena y a la vez pensaba que se lo merecía por creer que podía robarle a Wei.

			Pero el alivio le duró muy poco. Guma la agarró del brazo otra vez y la pellizcó con fuerza hasta dejarle un moretón. La cara se le había empezado a arrugar como una pasa. Parecía que tuviera muchos más de cuarenta años.

			—No te creas que no sé que quieres lo mismo —le espetó; el aliento le olía fatal—, no creas que no sé que todavía sigues escapándote a escondidas por mucho que use la caña.

			Xifeng no levantó la vista del suelo, mordiéndose el interior de la mejilla del dolor que le estaban causando las uñas de Guma; el odio la consumía por dentro. Por muy duro que trabajara o por muy obediente que fuera, solo recibía desprecios y castigos a cambio.

			—No es lo bastante bueno para ti, ¿te enteras? Te mereces algo mejor. —Aunque con una mano todavía la sujetaba del brazo, con la otra le acariciaba la mejilla.

			Este simple gesto, que una madre le haría a su hija, disipó todo el odio en un instante. Xifeng apoyó la mejilla sobre la mano y olvidó todo el dolor.

			—Y ahora ayúdame a subir las escaleras, niña.

			La planta superior siempre le había parecido un laberinto sin fin, incluso ahora que ya había crecido. Antaño esas habitaciones cumplían su función. Seguía habiendo flores secas tiradas en el suelo de una de ellas, donde hacía años colgaban de las vigas, por encima de las tinas de agua caliente preparadas para convertirlas en tintes para las telas. Al otro lado colgaban bobinas de hilo en los telares abandonados que parecían aferrarse al pasado. La habitación grande que había al fondo solía albergar a un grupo de chicas cuyas manos rápidas y habilidosas habían bordado innumerables sedas para las mujeres de la nobleza.

			Hacía tiempo que esos días eran historia. Ahora solo utilizaban cuatro habitaciones: dos para dormir, una para cocinar y otra para comer y coser. Llevó a Guma hasta un taburete que había en esta última habitación, donde, enfurruñada, Ning le hacía un dobladillo a un trozo cuadrado de algodón con hilo azul.

			—Céntrate en coser —le dijo Xifeng con una mirada siniestra.

			Ning venía de un pueblo del litoral que apestaba a pescado y pobreza. Guma la contrató cuando vio lo que era capaz de hacer con la aguja. Desde entonces, la chica se había convertido en la sombra de Xifeng, como si fuera la pesada hermana pequeña que nunca había tenido. Ning la seguía, le hacía preguntas e imitaba sus movimientos, la forma en que hablaba y se arreglaba el pelo. También había un poco de competitividad. Xifeng sospechaba que los intereses de la chica habían cambiado: de intentar impresionar a Guma a pretender que Wei la mirase de la misma manera que miraba a Xifeng.

			Ning le lanzó una mirada temerosa y Xifeng se dio cuenta de que la había estado observando. Se giró y cubrió el regazo de Guma con una tela de seda rosa palo.

			Llevaban semanas bordando ciruelas en flor por toda la tela. Su tía se había burlado de la elección del color y del diseño, ya que ocultaban los orígenes humildes de quien había encargado la túnica para un banquete. Las mujeres educadas de verdad prefieren las sedas teñidas de colores más oscuros, que cuestan más. Xifeng pensó con tristeza que ella vestiría hasta las sedas más baratas si eso significaba que podía disfrutar también de alguna fiesta.

			—Ve a preparar la cena y no tardes mucho —le dijo Guma con frialdad—. Esto tiene que estar listo dentro de un par de días y ya has malgastado demasiado tiempo mirando embobada a la nueva concubina.

			Xifeng se mordió la lengua por esa injusticia. Fue Guma quien había querido esperar al desfile en esa fría mañana de primavera para comparar a su sobrina con la nueva incorporación al harén imperial.

			—¿Era guapa? —preguntó Ning tímidamente.

			—Pues claro —la cortó Guma, aunque solo habían visto lo que los demás—. ¿Crees que el emperador elegiría a una fea como tú para que fuese la madre de sus hijos?

			Xifeng se giró para que no le vieran la sonrisa y se llevó la cesta. Guma tenía razón. Wei nunca se fijaría en una chica tan sosa y con la cara redonda, no teniéndola a ella.

			«Pero Ning no tiene la culpa de tener el aspecto que tiene», pensó Xifeng con otro arrebato de pena. «Tampoco yo tengo la culpa de ser así». Puso a calentar una olla de agua y se quedó mirando su reflejo.

			Había visto esa cara cada día durante dieciocho años. No hacía falta ni que abriera la boca. Nunca le había hecho falta hacer gran cosa. Le bastaba con salir a la calle con esa cara para que el mesonero le guiñara el ojo, el carnicero le diera las mejores carnes y los vendedores le regalaran un par de abalorios bonitos. Una vez, uno le dio incluso una granada. Wei se enfureció cuando se lo dijo; se la hubiese hecho devolver si no se la hubiese dado ya a Guma.

			—Yo no he pedido ninguna de esas cosas —protestó ella, que comparaba ese don con el talento natural que tenía él para la metalurgia. El artesano de la ciudad lo había contratado porque era capaz de moldear una espada bonita hasta del bronce más feo, pero, aun así, Wei se puso arisco y serio y no quiso entrar en razón.

			Quizá la nueva concubina del emperador había nacido con una cara como la suya o incluso más hermosa, pues ella sí había conseguido un hogar en el palacio imperial.

			El agua empezó a hervir y, con cierta amargura, Xifeng se giró para sazonar las gambas. Cortó el jengibre en láminas y la cebolleta en trozos; esperaba que el cliente estuviese contento con la seda rosa y pagara enseguida. No se podrían permitir más verduras hasta entonces, y comer solo arroz blanco, algo que habían tenido que hacer muchas veces en el pasado, siempre ponía a Guma de mal humor.

			Xifeng llevó la comida a la habitación de enfrente. Comieron en silencio, un silencio que solo Guma interrumpió para criticar cómo había cocinado las gambas; después trabajaron hasta que anocheció.

			Recitó poesía mientras trabajaba, algo que Guma le pedía siempre. Su tía le había metido en la cabeza que la poesía, la caligrafía y la música eran cosas propias de una señorita de buena cuna, así que tuvo que pasar muchas noches sin dormir para estudiar. Se hubiese molestado si no fuera porque Guma le había demostrado que de verdad quería que tuviese una vida mejor.

			La luna nos ilumina, querida.

			El agua es un espejo vasto y eterno;

			una voz susurra desde cada tierna ramita.

			Da la espalda a la fragilidad de la flor del manzano

			y déjate llevar por esta noche infinita.

			Su tía bordaba el pétalo de la flor de un ciruelo cuando se detuvo en mitad de un punto y ensanchó las fosas nasales.

			—¿Dónde has aprendido eso?

			—De uno de tus libros. —Xifeng señaló un montón polvoriento de papeles descoloridos, los escasos restos de la época de la escuela de su madre y su tía. A menudo se sorprendía de lo ricos que habían sido sus abuelos, ya que pudieron permitirse tales cosas para sus hijas.

			—Enséñamelo.

			El tono de voz con que se lo dijo le hizo dejar la aguja de inmediato. Xifeng encontró el volumen, uno más fino y nuevo que el resto, y se lo enseñó a la anciana. Guma lo examinó con los labios apretados mientras pasaba los dedos por el lomo sin decorar. Le dio la vuelta para mirar el título: Poemas de amor y devoción. Devolvió deprisa el libro a Xifeng como si le quemara en los dedos.

			—Ning, ¿no deberías estar ya a estas horas en la cama?

			Xifeng se quedó mirando a su tía mientras la chiquilla guardaba su costura y encendía las velas de sebo rojas. No se había dado cuenta de que ya estaba anocheciendo hasta que la luz de la vela le calmó la vista cansada. En cuanto Ning se fue, le preguntó:

			—Guma, ¿el poema te ha recordado a algo?

			Su tía solía hablarle del pasado, sobre todo para quejarse de las riquezas que habían tenido antes y que no tenían ahora, pero rara vez mencionaba a su hermana. Xifeng solo sabía de su madre lo que le había contado una vez: que Mingzhu era muy guapa pero descerebrada y que se quedó embarazada de un noble que la abandonó. La expresión de tensión de Guma probaba que estaba pensando en ella en ese momento, pero cuando empezó dijo:

			—Me sé ese poema. Era… uno que me recitaron hace muchos años. —Se humedeció los labios secos y miró a su sobrina, y luego al texto con una sensación de terror.

			Xifeng solo había visto ese miedo dos veces en su vida: cuando Guma llegó cojeando a casa con un ataque de histeria y dando la orden de cerrar todas las puertas y ventanas de la casa sin dar explicación alguna y, otra vez, después de que se despertase de una pesadilla en la que aparecían serpientes negras que se enroscaban.

			Hubo un largo silencio.

			—Es hora de echar las cartas —dijo Guma.
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			En el último piso había otra habitación de la que nunca hablaban. Hacía tiempo la utilizaban para guardar las herramientas más valiosas: cubas para los tintes, rodillos de bambú para secar las telas y cajas llenas de agujas, hilo y tijeras. Guma había dicho alguna vez, con un deje mordaz, que sus padres deberían de estar revolviéndose en su tumba ahora que había transformado esa habitación en un santuario para ese arte tan atroz.

			No hacía mucho tiempo, los miembros de la familia Hou habían sido sastres de tan excelsa habilidad que tenían clientes de todo el continente de Feng Lu. Los moradores del desierto recorrían miles de kilómetros cargados de la seda más fina para tejer velos. Los cazadores traían las pieles de los animales de las montañas para hacer gorros y mantos, y contaban historias sobre bestias cuyo nombre la gente de la llanura solo había oído en las leyendas.

			De la familia Hou se decía que cosían con maña y buena voluntad siempre y cuando se les pagase bien; si se les pagaba mal, se vengaban tejiendo ropa que picase, haciendo que un recién nacido tuviera labio leporino o que un marido se volviera celoso. Los padres de Guma alimentaban dichos rumores, ya que así ganaban el suficiente dinero para permitirse comilonas y clases de música para sus hijas. Sin embargo, si se les preguntaba directamente por estas habladurías, las negaban con rotundidad. Tampoco convenía tener esta habilidad y menos cuando habían ejecutado a miembros de la familia por mucho menos en el pasado. Desde hacía siglos, la magia corría por las venas de la familia y habían sido las nuevas generaciones quienes habían conseguido dominarla con fuerza de voluntad y disciplina.

			—Hipócritas —decía Guma con desprecio siempre que hablaba de sus padres—, no hicieron otra cosa que negar el don que los llevó a la fama. Su familia había rehuido la magia, pero ella la aceptaba con entusiasmo, casi con fervor religioso.

			Xifeng la siguió hasta la habitación; cada una llevaba una vela de sebo. Era tan pequeña que apenas cabían las dos, pero Guma se las había apañado para que cupiera todo lo necesario para su afición secreta. Del techo colgaban plantas secas que inundaban la habitación de un olor asqueroso y en la pared había unas piedras incrustadas de formas muy raras. En una estantería vieja había una colección de cuchillos oxidados y cuencos manchados de líquidos nauseabundos. En el centro de esta madriguera oscura había una mesa manchada de sangre debajo de la cual Guma escondía sus posesiones más preciadas.

			Esparció el contenido de una cajita de madera de roble sobre la mesa mientras Xifeng miraba: diecinueve rectángulos de una madera amarilla muy fina con imágenes a tinta de color burdeos. Había emperadores y emperatrices, dragones coronados, arrozales estériles y un monje que levantaba una calavera por encima de la cabeza. Xifeng no sabía interpretar las imágenes, pero intuía que guardaban un gran significado a cada cual más enrevesado. Cada vez que se combinaban con otras cartas, las imágenes llevaban un mensaje distinto.

			Mientras ella contemplaba las imágenes, su tía renqueaba por el cuarto encendiendo velas e incienso. Como la puerta estaba cerrada, el incienso las envolvía con sus volutas de humo fuerte y dulce. A Xifeng no le gustaba nada el olor del incienso porque la aturdía y le provocaba alucinaciones, pero Guma insistía en usarlo para leer las cartas. Nunca supo si era porque disfrutaba al verla aturdida o porque necesitaba ese aroma para las lecturas.

			Hacía muchos años que Guma tenía esa baraja de cartas y, desde entonces, las prefería a los tradicionales palillos de madera que solían usar otros videntes; era más partidaria de la verdad de la sangre. Le había dicho que los espíritus de la magia eran reacios a responder a no ser que hubiera primero un sacrificio de sangre.

			Su tía barajó las cartas, las colocó boca abajo y cogió un cuchillo. Sujetó la mano izquierda de Xifeng, la giró con la palma hacia arriba y le hizo un corte en el índice. Xifeng ni se inmutó cuando la cortó, pues sabía que su tía detestaba la debilidad. El incienso ayudaba; adormecía el dolor mientras una línea de sangre se esparcía sobre algunas cartas al azar.

			Sonriendo, Guma giró las cartas manchadas. Eran las mismas seis imágenes que los espíritus escogían para Xifeng cuando estas absorbían su sangre.

			—Te lo dije —presumía Guma dando golpecitos a la primera carta, que mostraba un campo baldío. A su lado, la segunda carta mostraba un corcel con una espada que le atravesaba el corazón—. El arrozal estéril significa desesperanza a no ser que vaya emparejado con el caballo, como aquí. Cuando el espíritu se marcha, el cuerpo alimenta la tierra deshabitada. Eres ingeniosa. Encontrarás la forma de salir de esa desesperanza y crear algo de la nada.

			Más palabrerías. Más promesas de talento, de una grandeza que Xifeng deseaba, aunque no lograba encontrar en su interior por mucho que lo intentase.

			Se mordió el labio y se acercó a ver la carta del caballo con el fin de esconderle la incertidumbre a Guma. La punta de la espada que atravesaba el corcel brillaba. Se imaginó ese corazón estallando por el impacto, la sangre saliendo a borbotones… y le entraron ganas de acercar la boca y bebérsela.

			La sangre, la esencia del corazón, contenía la magia más potente del mundo. Guma le había enseñado a venerar al corazón, ya que incluso el de un animal bastaba para lanzar hechizos. Según lo habilidosa que fuera la persona, podía invocar y comunicarse con otros que conocieran esta magia prohibida o incluso hechizarse a uno mismo para controlar y atraer a los demás.

			Xifeng pasó a las siguientes dos cartas. Una mostraba una flor de loto que se abría bajo la luna y la otra, un hombre con una daga en la espalda, cuya piel colgaba a pedazos.

			—El destino te encuentra atrayente —dijo Guma señalando el loto—, pero no te engañes: eres tú quien está a su merced. No dejes que nadie se interponga en tu camino. Si alguien se enfrenta a ti, tu belleza lo atrapará. Si te da la espalda, lo apuñalarás.

			Guma frunció el ceño al ver la quinta carta. En ella aparecía un apuesto soldado que se dirigía a la guerra con un crisantemo manchado de sangre: un recuerdo de su dama. La forma de sus hombros era como la de Wei. Guma retiró la carta sin decir nada. Gracias a esa carta, su tía no la castigó duramente por verse con Wei; le gustara o no, pronosticaba que el muchacho desempeñaría un papel importante en la vida de su sobrina. El bastón de bambú dolía, pero eso no les impedía verse en secreto… Y Guma lo sabía.

			«Sacrificio».

			La palabra parecía hacer eco en la oscuridad mientras Xifeng examinaba la flor manchada de sangre que portaba el guerrero. Ese era el significado de la carta, según Guma. Renunciar a algo o a alguien querido como pago de la grandeza. Xifeng apartó la mirada de la carta; en ese momento, no quería pensar en qué o a quién tendría que perder.

			Allí estaba la siguiente carta, la sexta, que mostraba la cabeza de una mujer de espaldas, sin corona y con una melena oscura.

			—La emperatriz —dijo Xifeng.

			Guma la observó con los ojos entrecerrados mientras Xifeng asimilaba lo que le deparaba el futuro. Esta carta tenía más peso que las demás; esta fina pieza de madera mostraba el verdadero destino de Xifeng. Esta era la grandeza por la que tendría que pagar. Una energía incontrolable la embargó cuando, dudosa, cogió la carta en busca de algún indicio de verdad en la melena ondulada de la mujer.

			—Dudas —dijo Guma, molesta.

			—No —repuso Xifeng rápidamente, algo mareada bajo su punzante mirada—. No me atrevo a poner en duda los espíritus de la magia, solo es que… me resulta difícil imaginar este futuro.

			—¿Acaso pones en duda mi interpretación de los espíritus? —Guma se enfadaba muchísimo cuando notaba el escepticismo de su sobrina. Le quitó la carta y dijo furiosa—: Cualquier otra chica estaría besándome los pies al decirle que algún día será la emperatriz de Feng Lu. Tú, sin embargo, me escupes en la cara con tus dudas. —Alzó la mano huesuda para azotarla.

			Xifeng se encogió.

			—¡No dudo de ti! Si dices que seré emperatriz, así será. —Estas palabras calmaron un poco a Guma, aunque seguía con un rictus serio. Colocó bien las cartas en completo silencio. Xifeng sabía que el enfado de su tía podría durar días si quería castigarla—. Me he acostumbrado a nuestra manera de vivir. No me imagino rodeada de sirvientes o envuelta en sedas de esas que bordo para la gente pudiente. Eso es todo.

			—Las cartas siempre nos han desvelado que tu futuro está en el Palacio Imperial. —Guma apretó los dientes—. ¿Por qué crees que te enseño poesía y caligrafía? ¿Por qué crees que me molesto en enseñarte nuestra historia y la política de los reyes? Otras mujeres sueñan con una casa y un marido sobrio para sus hijas. Yo deseo que vivas al lado del emperador, y así es como me tratas…, con recelo.

			Xifeng siguió callada mientras su tía la regañaba. De haber sido más valiente, le habría pedido que reflexionara sobre el significado de ese destino. Quizá la carta significara que serviría a la emperatriz, pero no que ella lo fuera. Tendría más sentido, además de que resultaba menos aterrador y explicaría por qué Wei formaría parte de su futuro. Quizá el sacrificio consistiese solo en dejar su antigua vida atrás y no a él.

			Pero el peligro que suponía el largo silencio de Guma la mantuvo callada. Además, estaba demasiado mareada para discutir con todo ese hedor cáustico del incienso. Parpadeó varias veces para ver con claridad y reparó en que había una gota de sangre en una carta; aún no se había absorbido.

			—Guma, hay una séptima carta.

			—No seas tonta. Solo hay seis cartas, y esta no tiene demasiada sangre para ser tuya. —Aun así, Xifeng sentía curiosidad, por lo que le dio la vuelta.

			La carta mostraba a un muchacho pálido, delgado y un tanto delicado a punto de entrar en la edad adulta. Vestía un atuendo de campesino y llevaba una maleta; tenía la mirada fija en el cielo estrellado. Tan absorto estaba en el cielo que no notaba que tenía un pie al borde del acantilado.

			—¿Qué significa? ¿Y este chico? —No paraba de darle vueltas a la cabeza. Se sentía tambalear, así que se agarró a la mesa para no perder el equilibrio.

			Los ojos crueles de Guma se fijaron en la carta. Sin mediar palabra, la puso boca abajo. La gota de sangre desapareció como si nunca hubiera estado allí.

			—Es la carta del Loco, una carta de posibilidades infinitas. Este muchacho significa «suerte».

			Sintió un escalofrío de alegría por la espalda. Parecía que en esa neblina almizcleña todo fuera posible. Poco antes se cuestionaba las habilidades de lectura de su tía, pero ahora no entendía por qué había dudado tanto. Una lectura normal consistía en seis cartas, pero a ella le habían salido siete. Quizá los dioses le estaban enviando una señal. La mujer pintada en esa carta la representaba a ella; tenía la misma forma que su cabeza.

			—Los dioses están de mi lado, entonces —dijo medio soñolienta.

			La voz ronca de Guma interrumpió su revelación.

			—No es tu suerte…, es la de otra persona. Esta carta muestra a un extraño nacido bajo la estrella de la suerte. —Tan rápido como había desechado la carta, ahora fulminaba a Xifeng con la mirada como si fuera culpa suya—. Alguien conspira contra ti, contra todo por lo que hemos luchado.

			Se le revolvieron las tripas al fijarse de nuevo en la cara del muchacho. El artista lo había dibujado con pestañas muy largas. Las sombras se proyectaban en su piel como si fueran ramas. Si le quitaba el sombrero, ¿encontraría una melena igual que la suya?

			—Un enemigo de incógnito —murmuró. Las palabras parecían salir de la carta y no de su boca. Guma se quedó inmóvil—. Una serpiente, un traidor. Un mundo oscuro en la cueva.

			La habitación seguía moviéndose y las imágenes flotaban ante los ojos de Xifeng: un mar de hierba amarillo con una serpiente de tinta en el papel. Serpenteaba hacia la entrada de una cueva de forma poco natural, como el movimiento de la seda oscura en el brazo de un hombre que saluda.

			—El Dios Serpiente —murmuró Xifeng a la vez que la serpiente se transformaba en un hombre delgado y demasiado alto—, nuestro verdadero dios.

			Dentro de su mente, le habló una voz dulce y familiar. Esa voz que había escuchado otras veces, pero que nunca había entendido con tanta claridad:

			«La luna nos ilumina, querida…».

			Las imágenes se fundieron entre sí, pero aun así sentía la presencia de Guma: arrodillada y con las manos juntas como si estuviera rezando… o pidiendo perdón.

			Xifeng se notó algo en el pecho. Ya había sentido ira al ver a Ning mirar a Wei, pero esto era distinto, era nuevo: un orgullo vago pero satisfactorio, regodeándose. Si cerraba los ojos, tal vez podría ver a la criatura enrollada dentro de su caja torácica.

			«Déjate llevar por esta noche infinita», dijo la voz con ternura.

			—¡Déjala! —susurró Guma desde donde estaba arrodillada—. ¡Déjala en paz!

			Xifeng sintió que caía y luego oyó cómo golpeaba el borde de la mesa con la frente. Justo antes de perder el conocimiento, creyó ver algo rarísimo: su tía inclinada sobre ella y llorando…, como si la quisiera.

			Xifeng cerró los ojos y dejó que la oscuridad se apoderase de ella.
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			Xifeng se levantó a la mañana siguiente en la habitación que compartía con Ning. Estaba tumbada sin moverse, le dolía la cabeza; justo despertaba de un sueño desagradable en que se tragaba una serpiente entera. Aún notaba cómo le bajaba por la garganta, asfixiándola, y se estremeció cuando Guma entró renqueando y le dejó un cuenco de caldo muy caliente al lado.

			Se sentó con dificultad.

			—Lo siento mucho, me he quedado dormida. ¿Qué pasó anoche?

			—¿No recuerdas que te desmayaste?

			Xifeng hizo una mueca al sentir un dolor punzante en el pecho y se tiró del cuello de la túnica, jadeando al verse la cruz roja brillante en la piel. Se la habían hecho con una cuchilla afilada.

			—Tuve que drenarte algo de sangre. Tenías demasiada magia dentro. —Guma ladeó la cabeza—. ¿De verdad que no te acuerdas de lo que pasó?

			—La carta que me enseñaste, la del Loco, el chico que parecía una chica disfrazada, él… o ella es mi enemigo. —No era una pregunta, pero Guma asintió igualmente—. ¿Y no debería saber quién es? ¿O cuándo la conoceré?

			—Los espíritus de la magia nos estaban advirtiendo. Tenemos que estar atentas y no confiar en nadie, ¿entendido? Nada puede interponerse en tu camino cuando te ganes un sitio en el círculo íntimo de la emperatriz. —Se sentó en una banqueta, no sin dolor, y examinó el rostro de su sobrina.

			A menudo Xifeng sentía que sus ojos, su nariz y su boca eran entidades independientes en vez de partes de un conjunto, cuyo valor Guma estimaba como si fueran perlas, peines y sedas. ¿A quién le dolería más si se rompiese la nariz o si se arañase el ojo: a ella o a Guma?

			—Estarás más segura en el palacio. —La voz de su tía albergaba el mismo temor que cuando vio el libro de poemas.

			Xifeng recordó que Guma se había arrodillado a su lado la noche anterior, con las manos extendidas como si implorara.

			—¿Quién era el hombre que vi en la visión? —Le vinieron tres palabras a la mente, pero no se atrevió a decirlas en voz alta: el Dios Serpiente. Guma había dicho esa frase una vez hacía muchos años, cuando Xifeng se despertó de una pesadilla y le describió lo que había visto.

			—Alguien a quien será mejor olvidar. —Guma cambió rápidamente de tema—. Los espíritus de la magia solo dan pistas e instrucciones a través de las cartas. Tienes que ser tú quien coja las riendas del destino. Si el emperador no te manda buscar, tendrás que ir tú.

			Xifeng bebió un sorbo del caldo. Lejos del humo del incienso, la idea de convertirse en emperatriz volvía a parecerle ridícula. «Pero ¿por qué?», se preguntó. Gracias a Guma, tenía mejor educación que cualquier señorita, y belleza no le faltaba.

			—Hoy terminaré la seda rosa. Tú péinate, lávate la cara y toma un poco el aire. Pareces cansada —dijo Guma con un deje desagradable mientras se acercaba a la puerta—. Y protégete del sol. No podemos permitir que te pongas tan morena como una vulgar chica de campo si vas a ir al palacio. La emperatriz y sus damas nunca salen a tomar el sol.

			Xifeng se frotó la frente magullada y se levantó del camastro con una mueca de dolor. El agua de la tinaja confirmó que parecía enferma, así que se frotó bien la cara y se pellizcó las mejillas para sonrosarlas. El problema con su aspecto físico era que la gente esperaba que lo conservase, sobre todo Guma. Como olvidara asearse o cepillarse bien el pelo una mañana, la llamaría vaga o desaliñada.

			Se sintió mejor en cuanto salió al aire fresco de la primavera. El cielo brillaba azul clarito, aclarado por la lluvia, y el pueblo bullía en pleno ajetreo.

			La pareja de la planta baja había abierto las puertas del salón de té; varios clientes discutían acerca de quién le debía a quién en una apuesta equivocada. Dos hombres mayores fumaban agachados fuera y dejaron de hablar para comérsela con la mirada. Uno de ellos echó al suelo la porquería que tenía en la nariz y ella se dio la vuelta asqueada, aunque justo entonces vio a una mujer que vaciaba el orinal delante de su casa, lo que obligó a su hijo pequeño a chillar y saltar fuera del camino.

			Xifeng dio un paseo hasta la plaza y elaboró una lista mental de las cosas que no tendría que presenciar de nuevo si conseguía llegar a palacio. Por ejemplo, al ayudante del carnicero, que era cojo y tenía un ojo vago, y que se atrevía a relamerse cada vez que la miraba. A la mujer del boticario que volvía a golpear a su criada con el pretexto de que la chica era una inútil, cuando todo el mundo sabía que era porque le había caído en gracia al boticario. A los repartidores que se rascaban sus partes íntimas antes de hundir las manos en recipientes de harina y arroz que, más tarde, venderían a las familias para cenar.

			—Buenos días —dijo lascivo un hombre que salía de los baños—. ¿Qué? ¿Demasiado altiva y poderosa para saludar a un amigo?

			—¿Qué pasa contigo? —le siseó al pretendido amigo—. ¿Quieres que Wei te mate?

			Ella siguió mirando al frente para no encontrarse con la mirada de nadie. Algunos días no le importaba llamar la atención. Sin embargo, aquel día aún tenía in mente la lectura de las cartas y deseaba estar a solas para pensar, lejos del escrutinio de Guma y de la gente del pueblo. Puso rumbo a las colinas escalonadas que lindaban con el Gran Bosque, deseando tener un palanquín para esconderse como la nueva concubina.

			Al poco tiempo, dejó de ver tanta gente y solo se cruzó con mujeres que llevaban la colada tras lavarla en el río. Se estaba celebrando una demostración de esgrima en el campo de al lado y se cubrió los ojos del sol para ver a dos hombres esquivar espadas que destellaban con la luz del sol. Se detuvieron, se intercambiaron las espadas y continuaron más despacio. Reconoció al artesano para quien trabajaba Wei; debía de estar probando un arma nueva con un cliente. Eso quería decir que Wei andaba cerca…

			Xifeng contuvo el aliento cuando lo vio. Llevaba el torso al descubierto, brillante por el sudor de la esgrima. Sus fuertes brazos llevaban marcas de color negro; marcas que él mismo había insistido en que le hiciera el herrero con un filo candente. Las quería iguales a las de las feroces tropas del sur. Cualquier chica le habría regalado gustosamente su virtud, pero él le pertenecía a ella.

			Su destino se cruzó con el de ella…, solo con el de ella.

			Accedió al campo con una necesidad apremiante de respirar el mismo aire que él. Wei se volvió para responder de manera cortante a alguien a su lado y fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba Ning.

			Había visto cómo se movía la muchacha últimamente: el pestañeo rítmico de aquellos ojos, la cabeza inclinada con timidez sobre un hombro, el giro de las muñecas para taparse los dientes al reír. Wei se mostraba indiferente con ella, pero ella se comportaba como si estuvieran cortejándose.

			De repente, notó que se movía el suelo y le estalló un estruendo en los oídos.

			«Otra vez no, por favor», rogó, inmóvil, pensando en lo que había sucedido la noche anterior y que no lograba recordar… Del hombre serpiente sí se acordaba. Notó que algo se retorcía en su torso, como si una criatura se curvara en torno al corazón. Y entonces llegó la rabia.

			El campo desapareció y en su lugar apareció otra imagen: los pantanos del límite meridional del pueblo. Si se trataba de un sueño, era tan real como la vida misma. Oyó el chapoteo del barro a sus pies al caminar. Olía a tierra húmeda y sintió cómo un velo de mosquitos pasaba ante la cara. Ning la seguía de cerca mientras Xifeng la adentraba en el laberinto de aguas grises.

			En su interior, la criatura enseñaba los colmillos con deleite. Xifeng vio el destello de unos ojos sin párpados, pequeños y brillantes como joyas. Aquella criatura también sabía lo que se escondía entre los juncos y las brumas: un marco de cuerda tensado sobre las ramas robustas del ciprés y dos hileras de dientes de madera mortales. Cada punta era larga como el brazo de Xifeng, desde el codo hasta el hombro, y los dientes estaban muy bien afilados.

			«Basta —suplicó Xifeng—. No quiero verlo».

			Pero esto era una visión, no un sueño del que se pudiese despertar. Y, en parte, se alegró al ver la trampa del caimán esperando a su presa. Se inclinó como si se acercase a su enamorado y se hizo a un lado para que se acercara Ning; el manto de hierba le besaba la piel. Y entonces la chica pisó la cuerda y la trampa se cerró de golpe, congelando de repente el aire a su alrededor. Hasta los pájaros se quedaron en silencio.

			Ning gritó —¿o era la criatura?— y Xifeng sintió horror, angustia y una alegría insultante al verla desplomarse sobre sus piernas destrozadas. Alargó una mano temblorosa sobre el amasijo de carne y huesos blancos; notaba el calor que todavía emanaba del cuerpo destrozado de la chica. Desde lo más profundo de su ser, habló una voz: «Nunca volverá a mirar lo que nos pertenece».

			—No —gimió Xifeng en voz alta.

			«Nunca volverá a querer lo que es nuestro».

			—¡No! —gritó, y se le aceleró el corazón.

			Cuando levantó la cabeza, el pantano había desaparecido. Estaba arrodillada en el campo y todos la miraban: los hombres habían bajado las espadas, las mujeres estaban boquiabiertas y Ning la miraba aturdida, pero con las piernas intactas.

			Y Wei en cuclillas delante de ella, con las manos a cada lado de su cabeza, no paraba de repetir su nombre. Aun así, Xifeng no podía responder; sin mediar palabra, él la cogió en brazos y se la llevó lejos de aquella multitud de rostros desencajados.
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			Xifeng se sintió mejor cuando hubieron alcanzado la sombra atravesada por algunos rayos de sol en el límite del bosque. Su corazón se desaceleraba conforme la brisa acariciaba su rostro febril. Wei la recostó con delicadeza al pie de un árbol y se arrodilló ante ella; la preocupación le suavizaba los toscos rasgos.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó él.

			Xifeng se tocó la mejilla y se sorprendió al encontrarla húmeda.

			 —He visto algo terrible; una visión de la muerte. —Se mordió el labio tembloroso y vio que, al instante, él le miraba la boca. Se fijaba en todos los detalles, incluso en el susurro de sus pestañas sobre la mejilla—. También me pasó anoche, cuando Guma me leyó las cartas.

			—Las cartas —espetó Wei con desaprobación—. Ya decía yo que olías a su esencia demoniaca. Te ha vuelto a enfermar con su brujería absurda.

			—No es absurda —dijo, a pesar de la incertidumbre que ella misma sentía.

			Durante años la había atormentado un sinfín de pesadillas de dolor y muerte, visiones urdidas por la criatura que habitaba su ser. Sin embargo, el incienso de Guma poseía un efecto curioso: traía las pesadillas a la luz del día y distorsionaba la realidad.

			—Si necesitas creer en algo, créeme y aléjate de ella. ¿Por qué deberías quedarte?

			Xifeng sabía que tenía razón, pero a la vez recordaba cómo Guma le había acariciado la mejilla con ternura.

			—Me crio, es mi deber —dijo en voz baja—. Es la única madre que tengo.

			—Las madres pueden llegar a ser estrictas con sus hijos, pero nunca crueles —argumentó Wei—. Hagas lo que hagas, nunca te querrá. —La abrazó y ella apoyó la cabeza en su pecho reconfortante—. Déjame sacarte de aquí, por favor.

			—¿Y adónde iremos?

			—Eso da igual mientras estemos juntos.

			Ella levantó la cabeza y apretó los labios contra los suyos, que tenían un rictus serio. Sabía igual que olía: una mezcla de sudor, humo y metal. La besó con promesas, con delicadeza al principio, y después de forma apasionada y desenfrenada. Xifeng dejó que aquellas palabras implícitas murieran en su boca y presionó el cuerpo contra el suyo para darle su consentimiento. Estaban destinados a estar juntos, dijeran lo que dijeran… o desearan los demás. Las cartas lo sabían. El universo también.

			—Te quiero —dijo él.

			Una respiración. Dos simples palabras.

			Él siempre había estado con ella; era su válvula de escape, su refugio. La conocía mejor de lo que su madre había llegado a conocerla o de lo que su tía la conocería nunca y le había entregado su corazón con total libertad. Pero en el corazón de Xifeng imperaba un profundo silencio cada vez que se preguntaba por él y cuando sentía sus propias promesas de amor, una voz por dentro le decía: «No olvides que estás destinada a estar con otra persona».

			Nunca le había contado lo que Guma había visto en las cartas: que algún día Xifeng se convertiría en emperatriz. Y que si así fuera —si algún día llegaba a ocupar el trono—, solo podría sentarse un hombre junto a ella y no sería Wei. Sus esfuerzos por negarlo eran en vano; cada vez que aparecía la carta del guerrero, se convencía más de que Wei era el sacrificio que los espíritus le exigían.

			Pero si la profecía resultaba ser falsa, entonces habría perdido el único rayo de esperanza en su tenebrosa vida… para nada. ¿Qué supondría un mayor sacrificio: la corona o la persona a la que más amaba en el mundo?

			Lo abrazó con fuerza y le recorrió el pómulo con los labios. El sabor ayudaba a olvidar aquel pensamiento que la atormentaba en el silencio y la oscuridad: que quizá nunca fuese libre para amar como lo eran los demás.

			—Te bajaría la Luna si lo quisieras. Sería un ser libre de no ser por ti. —Wei ocultó el rostro tras su cabello y respiró hondo entre los mechones, como un pez atrapado en una red oscura—. Te quiero desde el día en que te vi. Tenías ocho años, yo nueve y era la mañana más fría de nuestras vidas. Recuerdo que llevabas una bufanda en la cabeza para resguardarte del frío.

			Xifeng escuchaba atónita.

			—Han pasado diez años desde entonces.

			—Estabas con ella; te pellizcaba y reprendía. A pesar de que temblabas, te quitaste la bufanda y se la diste para tratar de enmendar tu error. Se la pusiste y se la metiste por dentro para que entrara en calor. Te vi y pensé: ojalá fuera yo al que cuidara.

			Parecía como si los labios de Wei la quemasen, como si desvelaran la verdad sobre aquellas visiones horribles y la cosa que vivía dentro de ella.

			—Tú eres quien me importa —dijo mientras se apartaba con risa nerviosa—. Pero no soy tan buena como crees. Antes, al ver a Ning contigo, se me pasaron cosas terribles por la cabeza.

			Él la miró, divertido.

			—Estabas celosa.

			—Esto es serio —dijo bruscamente—. Fantaseé con matarla, Wei. Deseaba que se muriera. En mi cabeza, vi con claridad cómo sucedía. —Él siempre culpaba al incienso por aquellas visiones, decía que Guma la drogaba, y ella se aferraba a aquel ínfimo rayo de esperanza. La otra posibilidad resultaba demasiado aterradora para contemplarla—. ¿A quién se le pueden pasar cosas así por la cabeza?

			—Eso solo pasó en tu cabeza. —Le acarició la mejilla, ya seca—. Esos pensamientos y esas pesadillas que tienes son de Guma, pero las lágrimas que derramas son tuyas.

			Xifeng se aferró a aquellas palabras como a un clavo ardiendo. Se sentía abrumada por el amor inefable que sentía por él.

			—Tú solo ves lo bueno de mí. Me haces creer que puedo ser buena persona.

			—Eres buena persona. No me hace falta recurrir a la hechicería para saber que puedo darte una vida mejor. —Apoyó el mentón en su cabeza—. Podríamos ir a la Ciudad Imperial, como siempre has querido. Tendríamos comida, un refugio para resguardarnos del frío invernal y unos críos felices y bien alimentados.

			—Suena a música celestial —susurró Xifeng con una risa suave al ver que sus necesidades eran tan simples: una chimenea, un hogar, una mujer y un hijo. Su inocencia le desgarraba el corazón; estaba seguro de que siempre estarían juntos. Aun así, ocultó la verdad con una sonrisa para ahorrarle el sufrimiento y se preguntó si algún día eso le dolería todavía más—. Me gusta cómo suena una vida lejos de aquí, contigo.

			—¿Tanto he insistido en huir que al final te he convencido? —preguntó Wei dichoso—. Solo lo he mencionado unas cuantas veces desde que teníamos trece años.

			—Y no lo he olvidado.

			Con el tiempo se había vuelto más persuasivo, firme y furibundo también. Xifeng lo había visto practicando con espadas que él mismo había forjado y con las que imaginaba la tráquea de Guma bajo la grácil letalidad de su filo. Había noches en que Xifeng dormía de lado porque hacerlo boca arriba era demasiado doloroso por los golpes que Guma le propinaba; en esos momentos, la imagen de Guma bajo el yugo de la espada era confortante.

			Wei la acarició desde la mejilla hasta la clavícula y, de repente, ella lo notó tenso. Clavó los ojos en la cicatriz entrecruzada por encima del corazón de Xifeng que la túnica había dejado al descubierto. Trató de ocultarla de nuevo tirando de la ropa, pero él se lo impidió. Apretó la mandíbula con la mirada encolerizada mientras intentaba asimilar ese enorme corte rojo inflamado en su piel. A la luz del día, la herida tenía un aspecto horripilante.

			—¿Guma te ha hecho esto? —preguntó en voz baja, tenso.

			—Wei… —comenzó a decir Xifeng, desesperada.

			Se pasaba la vida procurando que no le viera los golpes; algo no muy complicado, ya que Guma llevaba cuidado de no marcarle la cara. Sin embargo, cuando Wei le apartó la túnica del hombro, destapó incontables hematomas a lo largo del brazo y el costado. La giró de forma brusca y pasó los dedos por las cicatrices irregulares que tenía en la espalda, consecuencia de los golpes del bastón de Guma. Cuando volvió a mirarla, ya no quedaba ni rastro del amante cariñoso: ahora era el hombre que acabó con la vida de un ladrón con sus propias manos.

			—¿Por qué nunca me has dicho que te golpea? —Estaba temblando de furia—. ¡La mato! ¡Mataré a esa bruja mientras duerme!

			—Wei —suplicó Xifeng, pero él la apartó.

			—Mejor aún —dijo con una sonrisa feroz—. Le romperé la pierna buena y veremos cómo huye de mí a rastras. Que pase el resto de su vida tal y como se merece: en el suelo, duro y frío.

			A pesar de haber fantaseado con eso tantas veces, Xifeng no pudo evitar estremecerse. Ver a Guma herida y retorciéndose de dolor en el suelo era muy diferente a oírselo decir al implacable Wei. No quería imaginar lo que podría ocurrir si su tía sobrevivía y cómo sería la venganza que urdiría en aquella sala de hechizos y secretos.

			Sabía que Wei nunca amenazaba en vano. Su mandíbula apretada reflejaba su determinación. Así pues, articuló las únicas palabras que podrían salvar una vida, ya fuera la de él o la de Guma:

			—Sácame de aquí, quiero estar contigo. —A los oídos de Xifeng, parecía que allí hubiera un eco extraño, como si estuviera hablando al mismo tiempo con otra persona. «Sí —susurró una voz—. Llévanos hacia el camino del destino…».

			Sus ojos se volvieron a centrar.

			—¿Lo dices de verdad?

			—Se acabaron los golpes —dijo decidida—. Se acabaron los reproches y los sermones. Se acabaron las noches sin dormir ni comer.

			«Y se acabaron sus escasísimos gestos de amabilidad», se dijo a sí misma, bastante apenada. «Se acabaron las caricias inesperadas, los indicios inexistentes de aprobación».

			Pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás en lo que había dicho. Wei ya había aceptado.

			La ayudó a levantarse.

			—Regresa a casa y coge lo que necesites. Nos vemos aquí esta noche —le dijo con ojos centelleantes—. Si no estás al atardecer, si trata de detenerte, iré y acabaré con ella.
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			Xifeng se fue a casa tras haberse limpiado las manchas de hierba de las piernas lo mejor que había podido, aunque Guma se enteraría de todas formas; siempre sabía cuándo había estado con Wei. Sin embargo, se recordó que esta podría ser la última paliza de todas. De no haber estado tan asustada, a lo mejor se hubiera reído.

			—Me voy —dijo en voz alta—. No pienso volver. Soy libre.

			Sus palabras transmitían tanto peligro como bordear un acantilado, pero había elegido saltar para empezar una vida nueva de verdad, justo como Guma quería. «Si el emperador no te manda buscar, tendrás que ir tú». Y si Xifeng no iba, Wei se mantendría fiel a su promesa mortal de matar a su tía.

			En el piso de arriba, Guma y Ning cosían juntas en silencio. Xifeng tardó un rato en comprender el motivo de la pose temerosa y servil que adoptaba la chica: tenía miedo de que le dijera a Guma que había estado en el campo tonteando con Wei.

			—Tienes mejor aspecto. —Los ojos de Guma se clavaron en un punto fijo, justo por encima de su tobillo, que ella estaba segura de haberse limpiado bien—. Ning me ha dicho que vio cómo te desmayabas cuando la envié a hacer unos recados.

			Ning se encorvó y se inclinó sobre su labor como un conejo asustado, pero Xifeng ya no estaba enfadada como antes; al fin y al cabo, la chica no era más que una cría que no tenía juicio.

			—Sí, me desmayé en el mercado —mintió, y a Ning, sorprendida, se le desenhebró el hilo.

			—Ten cuidado, estúpida —le regañó Guma—. Como malgastes hilo, habrá menos comida para ti.

			Ning se disculpó entre balbuceos, la cara se le puso roja como un tomate al tiempo que dirigía una mirada de agradecimiento a Xifeng.

			—El sol era demasiado fuerte —añadió Xifeng para recuperar la atención de su tía—. Con tu permiso, descansaré un poco antes de hacer la cena.

			La anciana arrugó la nariz: olisqueaba en busca de la verdad.

			—Que cocine Ning —dijo por fin—. Descansa cuanto necesites.

			Xifeng asintió obedientemente y se fue sin hacer ruido. Era extraño volver de encontrarse con Wei y no recibir ninguna paliza. Se sentó en el catre estrecho y roído durante un rato, pero Guma no fue. Así pues, levantó una de las esquinas del catre intentando hacer el menor ruido y desencajó la tarima de madera que había debajo.

			El saco de tela áspero llevaba cinco años allí escondido, desde la primera vez que Wei la había instado a escaparse. Contenía una fina sábana enrollada, mudas y una cajita de bronce que había encontrado hacía muchos años en una de las habitaciones abandonadas de la casa. Le gustaba imaginarse que los objetos de allí dentro habían pertenecido alguna vez a su madre: una daga para afilar plumas con piedras preciosas incrustadas y una horquilla ámbar de madera para el pelo adornada con un círculo de jade tan verde como el bosque.

			Robaría un poco de comida más tarde, cuando Guma estuviera dormida.

			—Sabía que traías algo entre manos.

			Xifeng se giró y se encontró con los ojos rabiosos de su tía, que entraba en la habitación; cada paso renqueante era una amenaza. La caña de bambú le colgaba de los dedos. Le había limpiado la sangre de la última paliza.

			—Me marcho —dijo Xifeng con tanta firmeza como pudo, aunque enseguida le empezaron a sudar las palmas al ver la caña—. Me voy al palacio, justo como tú querías. Haré todo lo que quieras, pero por mi cuenta.

			—¿En serio? Qué obediente. Qué diligente.

			Los labios de Guma se estiraron en una burda imitación de una sonrisa. Se puso delante de Xifeng y apoyó la punta de la caña en el suelo. Un desconocido podría haber pensado que la necesitaba para descansar la pierna, pero Xifeng sabía perfectamente que aquella postura de Guma anunciaba una paliza inminente.

			—Supongo que no te irás sola. Te llevarás a Wei contigo, ese buey torpón. Así tendrás algo a lo que tirarte por el camino.

			—Él me ama. Y yo…

			—¿Sí? Sigue. —Como Xifeng no dijo nada, soltó una carcajada—. Ni siquiera lo puedes decir, ¿verdad? No le correspondes. Te he enseñado mejor de lo que me pensaba.

			—Pues claro que lo quiero —dijo Xifeng, sin cautela—. Y jamás me podrás enseñar lo que nunca has sentido.

			Hubo un silencio prolongado, como si al evidenciar su amor hubiera soltado una obscenidad.

			Guma levantó la caña y le recorrió las mejillas suavemente. Xifeng se quedó helada. Una gota de sudor le bajó por la espalda, pero no apartó la vista de la anciana.

			—El palacio —dijo Guma en un tono agradable, como si estuvieran bebiendo té y hablando del tiempo—. Entonces ¿por fin me crees? Serás la emperatriz. Me alegro de que, finalmente, te lo tomes en serio.

			—Nunca he querido dudar de ti, pero no sé si hubiera escogido esa vida para mí. —Xifeng soltó una respiración entrecortada—. Aún no lo sé, pero pienso averiguarlo.

			Guma bajó la caña y se apoyó sobre ella.

			—Las mujeres nunca escogen para sí. Lo hacen por sus padres, madres y maridos y, como tú no tienes nada de eso, tendrás que escucharme a mí, ¿no crees?

			—Sí, Guma.

			—Dime, ¿cómo vas a ir hasta la Ciudad Imperial?

			—No lo sé. Iremos en su caballo, supongo.

			Xifeng clavó la mirada en la caña de nuevo.

			—¿Y de dónde vais a sacar dinero para las provisiones?

			—No lo sé.

			—¿Cómo vais a entrar en la ciudad sin papeles? ¿Y al palacio?

			Xifeng se ruborizó ante la sonrisa de superioridad de su tía. Parecían cosas tan simples, cosas que debería haber hablado con Wei. Había supuesto que él tenía un plan in mente. «Pero ¿por qué tiene que ser el único que planee las cosas?».

			—Podríamos vender en el mercado algunos de mis bordados —dijo ella—. Eso nos daría para comer durante un par de días. En cuanto a lo de entrar en la ciudad, podríamos persuadir a algún comerciante para que nos dejara unirnos a su caravana. A cambio, Wei le podría afilar las armas y las herramientas.

			Guma chasqueó la lengua.

			—Dices que ese chico te ama, pero en ningún momento te ha ayudado a planear las cosas. No tiene ni idea de cómo cuidar de ti. —Su tono de voz se volvió cálido—. Déjame ir contigo para ayudarte.

			En ese momento, Xifeng comprendió lo que le había dado miedo admitir: Guma sabía exactamente cómo utilizarla. Con una palabra amable, Xifeng haría todo lo que ella quisiera. Todo seguiría igual que siempre; las reprimendas, las palizas y el examinar todo lo que hiciera. Daba igual que estuvieran en un pueblo remoto o en el Palacio Imperial.

			—No —dijo sin pensárselo—. Mi vida y mi destino me pertenecen.

			La caña de bambú cayó sobre ella con un chasquido repugnante. Xifeng se desplomó, se agarró al saco y se lo arrimó mientras cerraba los ojos por el dolor cegador del golpe en el hombro. Mientras Guma intentaba darle la vuelta, sentía cómo sus garras le pellizcaban la piel.

			—¡Me debes tu amor! —gruñó su tía dando un fuerte golpe para acentuar cada frase que soltaba—. Me lo debes. ¿Quién te iba a querer más que yo? Después de todo lo que he hecho por ti, me abandonas tras un revolcón con un holgazán. —Hizo una pausa y murmuró—: Eres igualita que tu madre.

			Al oír esas palabras, que la hirieron mucho más que la caña, a Xifeng se le escapó un sollozo. Al fin y al cabo, eso pensaba Guma de ella: que era débil, inútil y despreciable.

			—He intentado complacerte con todas mis fuerzas —lloriqueó—. Siempre he hecho todo lo que me has pedido.

			—Es una pena que Ning no naciera guapa. Sería mil veces mejor sobrina que tú.

			La rabia invadió a Xifeng sumiéndola en la tristeza más profunda, lo que le dio el coraje para mirarla a los ojos. Al hacerlo, la sonrisa malévola de Guma le dio más fuerza aún.

			—Ojalá fuera ella tu sobrina —le espetó—. Preferiría estar muerta que encadenada a ti toda mi vida. No quiero ser tan amargada, resentida y venenosa como tú.

			La caña se alzó del suelo y golpeó a Xifeng por debajo de la barbilla. Guma le acercó la punta de la caña y la dejó descansar delicadamente sobre su cara, como si fuera un beso.

			—Ten cuidado, niña —susurró—. Con un solo movimiento te puedo sacar un ojo. También podría romperte la nariz. ¿Qué sería de ti sin esa belleza? ¿Sería tu vida tan fácil? ¿Seguirían los hombres haciéndote regalos? ¿Seguiría Wei queriéndote sin esa cara?

			Guma hizo presión con la caña y Xifeng gritó más y más de dolor. Se la hundió en la mejilla y notó que algo caliente le resbalaba por la mandíbula.

			—Déjame contarte un pequeño secreto, flor de loto. Sin tu belleza no eres nada ni tendrías nada. La belleza es tu única arma.

			Xifeng apretó los dientes mientras Guma se inclinaba aferrada a la caña, preparada para atravesarle el cráneo.

			—Me pregunto —murmuró su tía— qué pasaría si te lo quitara todo.

			La rabia se apoderó de Xifeng y tomó el control de sus extremidades. Se retorció y, al tiempo que la caña le cortaba la cara, levantó una pierna y le dio una patada en el estómago. Se oyó un ruido sordo, como el de un puño al golpear un saco de arroz. Guma se tambaleó. La caña cayó al suelo y rodó mientras la mujer se doblaba del dolor y la impresión.

			—Guma —exhaló Xifeng; su rabia cegadora desapareció tan
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